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NOTA DEL EMBAJADOR ODEEN ISHMAEL
REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUYANA MEDIANTE LA CUAL
TRANSMITE SU DECLARACIÓN DE DESPEDIDA PRONUNCIADA
EN LA SESIÓN ORDINARIA DEL CONSEJO PERMANENTE
CELEBRADA EL 22 DE OCTUBRE DE 2003
MISIÓN PERMANENTE DE LA REPÚBLICA DE GUYANA

ANTE LA
ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

23 de octubre de 2003

Señor Presidente:


Tengo el honor de transmitir a Vuestra Excelencia el texto de mi declaración de despedida pronunciada el 22 de octubre de 2003 durante la sesión ordinaria del Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos.


Agradeceré a Vuestra Excelencia tenga a bien distribuirlo a los Estados Miembros de la Organización.


Aprovecho esta oportunidad para reiterar a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida consideración. 


Odeen Ishmael


Embajador


Representante Permanente de Guyana

Excelentísimo señor

Embajador Salvador Rodezno

Representante Permanente de Honduras

Presidente del Consejo Permanente de la

  Organización de los Estados Americanos (OEA) 

Washington, D.C.

MISIÓN PERMANENTE DE LA REPÚBLICA DE GUYANA

ANTE LA
ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

DECLARACIÓN DE DESPEDIDA DEL EMBAJADOR ODEEN ISHMAEL

REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUYANA ANTE LA OEA

22 DE OCTUBRE DE 2003


Señor Presidente, Secretario General, Secretario General Adjunto, Embajadores, Representantes Alternos, miembros de la Secretaría General, amigos todos…

Estoy profundamente agradecido por el carácter de los sentimientos expresados hacia mi persona en el día de hoy. Sin lugar a dudas ha sido un gran placer y honor para mí haber trabajado con todos ustedes durante estos años en las deliberaciones de los órganos de la Organización de los Estados Americanos (OEA).

Cuando recién llegué a la OEA en julio de 1993, hacía justo dos años que Guyana era miembro de la Organización. En octubre de 1992, después de 28 años se celebraron las primeras elecciones libres en mi país y yo fui designado el primer Embajador, ante la OEA y ante el Gobierno de los Estados Unidos, por la nueva administración democrática de Guyana. En esa época Guyana era relativamente desconocida en el ámbito de las relaciones multilaterales hemisféricas y nuestro papel no era muy significativo. Ciertamente, como ustedes estarán de acuerdo, esa situación ha cambiado mucho durante los últimos diez años. 


El prestigio de Guyana en esta Organización se ha realzado por nuestra participación en el proceso de negociación lo cual resultó en la concreción de importantes acuerdos hemisféricos. He tenido el honor de presidir el Consejo Permanente de la OEA en dos oportunidades, una situación única para cualquier diplomático de la región de la CARICOM. Y además, mi país se ha beneficiado con la asistencia para el desarrollo de la OEA y el continuo éxito del proyecto Intermediate Savannahs of Guyana, lo cual es testimonio de los logros que hemos logrado con esta organización hemisférica.

Participé en el proceso de las Cumbres de las Américas desde su inicio en 1994.  Como negociador de los planes de acción de la Cumbre y de las declaraciones políticas de Miami, Santiago y Québec, y como representante de la CARICOM en el comité ejecutivo del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres, he tenido el privilegio de poder observar de cerca el crecimiento y desarrollo de la integración en las Américas.


Servir 10 años en la OEA es un gran logro. Sin lugar a dudas siento una gran gratitud hacia el fallecido Presidente Cheddi Jagan, que me designó en el cargo y que me instó a emplear mi iniciativa e impulso innovador en esta institución de las Américas.


Y esto es lo que todos debemos continuar haciendo para mejorar las vidas de los pueblos de las Américas. Debemos trabajar en forma altruística como individuos y colectivamente sin pensar en nuestro prestigio personal.  Al respecto, siempre he sido muy influenciado por una declaración de la fallecida Primera Ministra de la India, Indira Gandhi, cuando declaró: “Mi abuelo me dijo una vez que hay dos tipos de personas: las que trabajan y las que se llevan la fama. Me aconsejó que estuviera en el primer grupo; en ese grupo hay menos competencia.”


Señor Presidente, en la década de los años 90 la OEA estaba totalmente dedicada a la tarea de promover y fortalecer la democracia, esa era su máxima prioridad. En realidad, al entrar en este nuevo siglo, esa prioridad no fue alterada, puesto que la OEA se ha comprometido cada vez más en la diplomacia preventiva y en los esfuerzos por estabilizar la democracia en algunos de los Estados Miembros.


Aunque como hemos observado, parece ser que la democracia está sufriendo algunas complicaciones en ciertas partes de las Américas. El principio de efectuar cambios de gobierno a través de elecciones periódicas, libres y justas está presentando ciertos problemas para que todos los sectores de la población lo acepten.  Algunas sociedades creen firmemente que un gobierno puede ser destituido mediante manifestaciones populares en la calle y que esas acciones constituyen una forma legítima de expresión democrática.  ¿Ocurrirá esto porque esas sociedades perciben que la agitación popular, sin el uso de las urnas, es una forma creíble de democracia?  ¿No genera este tipo de acción inestabilidad que se puede transformar en un virus político? ¿Significa esto que debemos reexaminar nuestra definición de democracia según está concebida en la Carta Democrática Interamericana?  Aquellos de nosostros que profesamos la teoría, práctica y filosofía de la democracia tal vez tengamos que reformular ahora nuestras ideas con base en el surgimiento de estas experiencias.


Mientras la OEA lucha por la defensa, promoción y fortalecimiento de la democracia, el momento es propicio para su plena participación en la lucha contra la pobreza. La celebración de la Reunión de Alto Nivel sobre Pobreza, Equidad e Inclusión Social recientemente celebrada en Venezuela indica que la Organización se está moviendo en la dirección deseada.


A pesar de los numerosos programas multilateralres formulados durante los últimos quince años, no ha disminuido la pobreza en las Américas. En efecto, la proporción de los pobres ha aumentado. Irónicamente, en general, al mismo tiempo en que casi todos los Estados Miembros de la OEA han registrado significativos aumentos de su PNB y de sus ingresos per cápita, el Hemisferio de las Américas está registrando un nivel de pobreza cada vez mayor.  Esto indica claramente que la riqueza generada no es distribuida en forma equitativa.  Todos nuestros países, con el apoyo de la OEA, deben trabajar en forma conjunta para aplicar con la máxima urgencia las recomendaciones de la reunión recientemente celebrada en Venezuela.  Al hacerlo, estaremos mostrando a ese creciente ejército de pobres y desesperados que la Organizacíón está interesada en su bienestar y está decidida a luchar contra las causas fundamentales de la pobreza.


Aliviar la pobreza significa promover la democracia.  Continuamos defendiendo el punto de vista de que la democracia deberá mejorar las vidas de nuestros ciudadanos. Pero cuando estos ciudadanos continúan viviendo en pobreza, a pesar de la consolidación de la democracia política, ellos comienzan a cuestionar los valores de este sistema y acaban haciendo manifestaciones en las calles, agravando el estado de inestabilidad y pueden en desesperación, apoyar grupos antidemocráticos que prometen aliviar sus problemas.


Señor Presidente, en la región del Caribe, el problema del VIH/SIDA ha adquirido mayores dimensiones.  Todos debemos comprender que no se trata de un simple problema de salud. Para los países del Caribe se ha convertido en un tema de seguridad y al menos se reviertan sus efectos, este problema fácilmente puede tener repercusiones políticas.  Este Consejo Permanente debe enfrentar este tema crucial y debe iniciar el estudio de sus ramificaciones políticas y sugerir soluciones políticas desde una perspectiva multilateral.


La reducción de la pobreza está vinculada al problema de la carga de la deuda. El desarrollo de muchos de nuestros Estados Miembros está negativamente afectado por la onerosa carga de la deuda.  Al mismo tiempo, como organismo hemisférico aún no hemos examinado seriamente este tema. Considerando que este asunto está recibiendo la atención de nuestras instituciones financieras internacionales, de las Naciones Unidas, del Movimiento de los Países no Alineados y de otras organizaciones regionales, este momento es propicio para que los Estados Miembros de la OEA, en el ámbito de la Cumbre de las Américas, establezcan un grupo de trabajo de alto nivel sobre la reforma de la deuda.  Este grupo de trabajo deberá buscar una nueva visión de los orígenes, estructura y crecimiento de la deuda, así como un enfoque creativo para el alivio de la deuda, con base en el razonamiento de que el alivio de la carga de la deuda liberará recursos adicionales para el desarrollo de beneficios mutuos para el norte y el sur.


Señor Presidente, participé en el proceso del Area de Libre Comercio de las Américas (ALCA) desde su inicio en 1994.  En ese entonces percibí que este proceso estaba acelerando la globalización en las Américas y que las economías más pequeñas estarían en una situación desventajosa si no se les aportaba asistencia económica.  Parece ser que el ALCA entrará en vigencia en el año 2005, pero no estoy muy seguro si todos los Estados Miembros estarán listos para esa fecha. Sin embargo, la globalización está avanzando en todo el mundo y estamos siendo rápidamente envueltos en este proceso.


No obstante, para que la globalización tenga éxito sin causar graves perjuicios a las instituciones económicas y políticas, deberá ser favorable para las economías pequeñas, de lo contrario, se enfrentará a una fuerte oposición de los países que están tratando de comercializar su volumen relativamente pequeño de productos de exportación.  La globalización no debe ser rapaz, como un tiburón que se alimenta de las sardinas.  No puede haber un doble discurso, donde los países desarrollados demandan la comercialización de sus productos subsidiados para competir con los productos de los países en desarrollo que se even forzados a eliminar los subsidios como una condición para recibir asistencia financiera multilateral.  Lo que se desea es una “globalización humanitaria”, que permita dar un tratamiento especial y diferencial a las economías menores y que incentive no solamente el comercio libre sino también un comercio justo. Desde este foro reitero un llamado para establecer un Fondo de Integración Regional destinado a asistir a las economías más pequeñas a fin de capacitarlas para establecer una base competitiva para su participación en el ALCA.

Señor Presidente, la OEA ha alcanzado muchos éxitos durante los últimos 10 años, pero también ha experimentado cierto retroceso. Mi mayor desilusión es  que aún no hemos alcanzado una solución aceptable para la situación política en Haití. He sostenido en forma constante que la resolución 822 aprobada el año pasado estableció una base para lograr un avance positivo. Pero los pasos iniciales solamente se pueden plasmar si todas las partes a que se refiere la resolución –el Gobierno, los grupos de la oposición junto con las organizaciones de la sociedad civil y las instituciones financieras internacionales – cumplieran simultáneamente con la responsabilidad que esta resolución les ha encomendado. Al prepararse la República haitiana, para celebrar su bicentenario, espero que todas las partes interesadas desarrollen madurez política para avanzar el proceso político en la dirección acertada.  He estado sumamente interesado en la causa haitiana desde el momento que presidí el Consejo Permaennte durante el último trimestre de 1994, cuando observamos la restauración del Presidente democráticamente electo de Haití a su cargo en Port-au-Prince.  A pesar de estar alejándome de la OEA, ofrezco mi asistencia a la Organización y a la delegación de Haití para continuar ayudando para lograr una solución al impase actual.
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Señor Presidente, ahora debo expresar algunas palabras de agradecimiento. Quiero agradecer al Secretario General, César Gaviria, y al Secretario General Adjunto, Luigi Einaudi, por su cooperación y por sus sabios consejos a través de los años. También aprendí de la sabiduría del Secretario General anterior y del Secretario General Adjunto, Baena Soares y Christopher Thomas, respectivamente.  La señora Anna O'Brien, Jefa de Protocolo, siempre me ha ayudado muchísimo y me ha orientado en casos difíciles aquí en la OEA.  Siempre recibí la máxima cooperación del personal de la Secretaría General y de las diversas unidades, comisiones y entidades conexas.  Y no creo que mi mensaje hubiera llegado adecuadamente a mi audiencia multilingue sin la ayuda del equipo de intérpretes, siempre pacientes, incansables y alertas. Deseo agradecer a los miembros del personal de la Secretaría General que han trabajo conmigo durante mis dos períodos de Presidente del Consejo Permanente.  Y lo que digo y hago en la OEA no podría llegar a mi propio pueblo en Guyana si no contara con la habilidad y ayuda de Von Martin y Mario Martínez de la Radio de la OEA, e Ian Edwards y Lucrecia Baracat y otros funcionarios del Departamento de Información Pública.


A mi propio personal de la Misión Permanente de Guyana, y particularmente a la Representante Alterna Deborah Yaw, les hago un tributo especial por su apoyo. Mis colegas de CARICOM, embajadores y alternos, me han asistido mucho a través de los años, así como los embajadores y alternos de todas las otras regiones de las Américas. E indudablemente, no puedo olvidarme de la amistad de nuestros colegas de las Misiones Observadoras Permanentes, que desempeñan un importante papel de apoyo en nuestra Organización.


Señor Presiente, en los días de los barcos a vela los marineros se sentían felices cuando los vientos soplaban a sus espaldas porque esta era una señal segura de que su viaje sería fácil y alcanzarían su destino rápidamente.  Si no hubiesen obstáculos por el camino y todo resultara bien, se decía, de acuerdo a tradiciones de mis antepasados, seguramente el sol brillaría en sus rostros. Y con esta reflexión les digo a cada uno de ustedes – deseo que los vientos soplen en sus espaldas y que el sol continúe brillando en vuestros rostros. Muchas gracias.
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